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tre la Lonja y el Consolat de la Mar. La Lonja 
era el edificio del Gremio de los Mercaderes, 
donde realizaban las transacciones comercia-
les. También en la Lonja se reunían, desde 
muy antiguo, los miembros del «Consolat de la 
Mar» que se ocupaban del puerto de Palma. El 
edificio anexo, actual sede del Govern Balear, 
era un almacén, una dependencia de la Lonja. 
Fue en el año 1800 cuando una Real Cédula 
dispuso la creación del Real Consulado de Mar 
y Tierra, el cual heredó las funciones y el pa-
trimonio del gremio de mercaderes, así como 
se le traspasaron las competencias del antiguo 
tribunal del Consolat de Mar.

	 En 1808 estalla la Guerra contra 
el Francés. Mallorca no fue invadida por los 
franceses y en Palma se refugiaron muchos 
españoles que huyeron de la confrontación. 
Se calcula que hubo unos 40.000 refugiados 
que abarrotaron la ciudad y muchos pueblos 
de la isla. Esta oleada, superior a la que unos 
cuantos años antes Palma había vivido debido 
a la Revolución Francesa, produjo varios cam-
bios importantes. Por una parte, fue entonces 
cuando se decidió construir la primeras casas 
de pisos, ya que apenas había sitio para tanta 
población; entre los refugiados hubo varios 
impresores y fue entonces cuando nacieron en 
la isla los primeros periódicos. Entre todos 
los refugiados, hubo dos que dejaron una im-
portante huella. Uno fue Adrià Ferran, quien 
introdujo en esos años un nuevo estilo artístico, 
el Neoclasicismo, en las iglesias de Palma, di-

y la Sala de Juntas, de bello arte-
sanado. El edificio fue empleado con 
funciones muy varias. El Consulado de 
Mar y Tierra, creado en 1800 des-
apareció en 1868. Fue después sede 
de la Junta Provincial de Agricultura, 
Industria y Comercio y luego Escuela 
de Magisterio Femenino durante va-
rias decadas.Me pregunto si fue el 
primer jardín público de la ciudad. 
Los jardines del Palacio Real no eran 
públicos; tampoco existía entonces la 
Glorieta de la Reina, ocupada por el 
Convento de San Francisco de Paula.

Actualmente está cerrado al ser 
parte de la sede del Govern Balear. 
Es bonito y está bien cuidado. Entre 

su vegetación destaca el árbol que está bajo 
la torre del reloj: una Grevillea robusta, de 
doradas y extrañas flores, por lo que este 
árbol ha recibido también el nombre de “pino 
de oro”. En Palma hay muy pocos y son de 
menor edad que el existente en ese jardín; 
están entre las plazas Madrid y Barcelona. Se 
utilizan poco como árboles urbanos puesto que, 
en toda época, dejan sobre el suelo parte de 
su ramaje.

	 La antigua puerta del Muelle y una 
verja de hierro poblada de madreselva cierran 
el paso a quienes pasean por Sagrera y, a 
quienes conocen la historia, nos recuerdan las 
épocas cercanas a 1808, cuando un arquitecto 
refugiado en Palma, proyectó el edificio del 
Consolat de la Mar y su jardín.


